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H*=mos leído lo ocurrido en elCon-

gríso o más claro, la bronca que P1 Í 

íia tenido l 'gar por unas frjses del 

Hftor Azafia, afeando q'te los po'íti 

cos qiie lik-nen asiento en si Parla 

menro discurseen tiaciendo política 

fue-a de aquí i recÍ! to. 

Lo*, jabalíes, sociaii'itas y üz îñisfas 

que e?!ári más quemados que !a lum­

bre polque .1e diez sitios donde van a 

mitiiieitren nueve o los naranjr^an, o 

los ap; cliean o les imponen silencio a 

silbido", aprobarm lo dicbo por el 

Señrr Aznña incrppaudo a los lerrnu-

xislas por los enormes triunfos de 

D. A'f janiro. 

Los radicales que nonguanfan pul­

gas corittslaron enérgicamente a los 

alborotadores y dice un periódico que 

hasta se dieron vivas a Lerroux. 

Los radicales hacen ma! con indig­

náis'! y molestaise con jibílíes so­

cia istaí y azsñista», porque si estos 

no pueden h3Í)hr en ninguna parte 

porque el pu»blo se los impide, de­

ben dejarlos que se desahoguen en 

Corgreso, úrico sitio donde pue-

hiy quien pone mes?,m?ntiles y has­

ta vijiila para comerse un cañamón. 

«La Tierra» de Mairid augura un 

fi.i desastroso a jabalíes y socialen-' 

chufiítas, «ya que don Ale y más que 

don .Ale la cali*, empujan de lo lindo 

hacia una no remetí pérdiJa de las 

mil peselejrs.» 

D ce uu periódico que los Presu­

puestos generales para este añ ) AS-

cien LEN a UNCS 500 miliones d?p ese 

tas ;uá< que los del año 3 1 . 

{Vlatíí SINTISITU de la Caridad! 

¿quié I la va a tener del pobre J jan 

TRABAJA? 

Lo dicho, caballeros. Los D. Juan 

de Robres nos comen. 

El presupuesto de Instrucción PÚ-: 

blica gastará este año más qi\e el pa­

sado de 60 a Ú7 millones. Y hay es 

cuelas que han estado cerradas algu-^ 

nos meses porque los maestros han 

den hacerlo... por hoy, pues cuando' taidado ese liempo en tomar pose-

las Cortes se disuelvan, ¡adiós la &ión. 

verborrea! Muios para un rato. jPO' 

brecitos! ! 

Se cuentr que (.1 gran po'ii.i^o 

íiiiaud, oyeüdo a cierto orad )r qus 

cada v<z que hablaba no decía más 

que t Miterías con tono solé une, g-.i-

Ve V pausado, dijo no pudiendo so­

portar el tono orat( rio de aquél DE-

mósleiies: —¡Pero este sefior pone la 

m^sa con marilel<?s y todo para co­

merse ura avfclai'»! 

Si el ilus're id-aüsla llega a oir a 
Pepico o a SUeiito, habiia viklo qua^ 

El mii!i^ferio de Afjricuüura gásta­

la esle afio treinta y siete mellones 

niás que el pasado. 

El bui'iio de Mircclino Domingo 

a! rcorgjsnv.ir fu miuis'erio ha hecho 

una !î la dc personal que asunta,¡Ven­

ga burocracia! 

Y o creo que a funcional ios públi­

cos no nos gana Europa entera. 

Tenemos más que todas las demás 

naciones junía^. ^ 

f iestas de Semana Santa en Lorca 

pava encargo de palcos, tribunas y SíH as 
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Corolarios 

ás pensamíentoe a Bríand 

Copiamos de aj er: 

«Categorías del amor de Biiand; 

Amó a les hombres uno a uno. Los 

amó bjsando la sociedad en la fami­

lia. Recordad aquella frase suyí; <La 

mujer debe ser el ángel guardián del 

hogar». Con esta frase que su-na y 

esplende, ungida de humanismo y 

ctisliaiidad, como el oro viejo, como 

los vioiines de Cremona,f jndamenta, 

tiadiciontiista y hombre nuevo a la 

par, la suprema fategoría de amante: 

el amor a la Humanidad. 

V, como al hacer hablar al buen 

galo le atribuíamos aquellas palabras: 

«Voy a tener el supremo descanso de 

contemplar sin contradicción los de­

rroches de bondad sacados de Is can­

tera de mi corazón y arquitecturados 

por mi pensamiento», asociamos el 

juicio críúco de los hombres gene­

rando dif isión de inmortalidad, a los 

grandes genios que son sin disputa 

posible, eximidos ya de toda contra­

dicción, uu asenso universal. Eutron-

cmáo al hombre de hoy con sus si­

milares renacentistas, y suponiendo 

corporeidad a la obra d-? paz del vie­

jo Bnaud, acudiremos a lo corpóreo 

fundido en planos(Leonardo de Vinci, 

todo «armonía y gracia»); al simbo 

lismo hecho fuerza,de Miguel Ángel, 

en el «Moisés», en «El Crepúsculo» y 

«La Aarora»,<El Día» y «La Noche», 

en que la piedra anima en una super-

exuberancia de expresión. B iand, 

educador de genles desde su alto 

ministerio,"ÍS de la sangre de Erasmo. 

Como él, no ha pretendido dertibar 

nada, sino renovar el pensamiento 

humano en un ambiente de libettad 

y solidaridad y traducirlo en conduc­

ta. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z I ^ E R I E R : y 

G i l . -aiüHKKUll 

H a n llegado dos Joyeros de Pa lma de 
Mallorca c][ixe compran oro viejo, joyas y 
monedas a precios m u y elevados. Es tarán 
enel Hotel E.spaña los días 1 1 al l 3 , ptx^ 

aviso se pasará a domicilio. sando 

El tabaco sube de precío y bsja de 

calidad. 

Tiempo hacía que habían maleado 

los paquetes de 2 80, pero ahora es 

basiua, totalmenle basura. 

Y manda la República y sigue el 

fraude de los monopolios. 

X . . 

M A D R I D 

Lerroux comen^ 

ta el paeado de­

bate en las Cor­

tea sóbrela siie-

:(COM I N T E R N A D O ) : 

Situada, en las Alamedas, a carao del 

¿Por que eslás ahi S'-.ntada, sonan­

do tus pulseras vanamente? ¡Anda y 

llena tu cántaio. que es hora ya de 

que vuelvas 8 tu casa! 

¿Por que paimoteas el fgua con 

tus manos, los ojos al camino vana 

mente? ¡Anda y llena tu cántaro, y 

vuélvete a tu casa! 

La mañana está pasando y el egua 

oscura se va. Y las olas se ríen y se 

h:.b!an entre sí vanamente. 

Sobre el alcor, ías nubes eirantes 

se acumulan. Se paran, te miran la 

c a r a y se sonríen vanamente. ¡Anda 

y llena tu cántaro, y vuélvete a tu 

caSf , ! 

RHb-ndranath T A G O R E „ 

pensión 

rtódkoe 

En los pasillos del Congreso un 

grupo de diputados comentaba con 

don Alejandro el incidente ocurrido 

ayer en la Cámara. 

Lerroux, refiíiéndoss a ?VLARIÍNC2 
Barrios, dijo: 

—Pero, ¿qué creían ustedes que 

era ese muchacho? ¡Yo le puedo lia-. 

mar así! Es muy inleligentj y vale 

mucho, 

Uu repórter hizo observar que se 

había comentado ei hecho de que la 

minoría radical anunciara que volaría 

con el Gobierno cuando la proposi­

ción iba fil mada por su jefe. 

—Es—contestó el Sr, Lerroux— 

que la minoría radical íiene más vista 

de lo que sa cree y sabía ya que no 

se votaría; de haberse llegado a la 

votación, el grupo se hubiera abste­

nido, como era su posición. 

I^or lo que respecta a mi firma, y« 

he dicho por qué suicribí la proposir 

ción: como presidente de la Asocia­

ción de ia Prensa. Esto no quiere de­

cir que yo no esté conforme cort el 

espíritu que la informa, que es el de 

libertad de prensa, que siempre hc 

dtfíudido. Pero en este caso concre­

to, ni csmn periodista la hubiera fir­

mado, poique nc se me ocultaba que 

esa proposición,en manos de los ele­

mentos políticos que la patrocinaban, 

podia envolver una maniobra políti­

ca, a cuyo juego no había de prestar­

me.Hasta tal puiitj es eslo cierlo,que 

al firmarla se me indicó que lo hiciera 

entre los primeros y yo quise hacer­

lo al final, y solamente con el carác­

ter indicído de presidente de la Aso­

ciación de la Prensa. 

Uu periodista dijo entonces que 

según opinión de muchos, hubiera 

debido hacer estas aclaraciones en el 

sa'ón de sesiones; t;l señor Lerroux | | 

contestó: ' 

—A eso replico que lo haré cuan- i 

do me dé la gana, como me dé la i 

gana y si me da la gana. ; 

El informador apuntó; 

—¡Eso es rotundo! 

—Más rotundos—contestó D. Ale­

jandro—fueron cierlos geslo3.¿.Acaso 

creen que nscesilo andadores? Tengo 

ma>or antigüedad que ellos en el 

Parlamento y no tengo por qué dar 

un cuarto al pregonero ni echar carne 

a las fieras. No debo quebrantar al 

Gobierno, si es que puedo quebran­

tarle, en el momento en que están 

pendientes lo.s presupuestos y otros 

problema'; pero ya he dicho que no 

,se DFBE anro'.ar tauto, porqu; amo 

l.uido mucho se gastj la piedra y se 

afila el cuchillo. 

Es inexplicable;—continuó-la acti 

tud de los socialistas conmigo, máxi­

me cuando yo no he lenido para ellos 

ni una frase violenta, agria ni irónica. 

Me he I mitado a decir, y lo repilo 

ahora,que su colaboración tuvo una 

cporturiidíd y una eficacia al servi­

cio de la Pv.?pública; pero aliora no . 

Y no creo que el decir esto cori-itl 

tuia pgravloni injuria.Sin embargo, 

ce ntra esto no procede dar cada día 
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C A C A O « Soluble «Suchrad» en 

botes de 250 gramos. 

C A C A O soluble «Matía? López» 

en botes de 250 gramos, 

C A C A O Soluble «Matías López» 
en botes de 125 gramos. 
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